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ella y reclamación de números. 

ADVERTENCIA. 

Estamos en el p r i m e r t r i m e s t r e de l 
a ñ o , y son m u y pocos los suscr i tores 
que tienen a n t i c i p a d o el pago de la sus-
cr ic ión , c o m o i n d i c a m o s en el encabeza
miento del p e r i ó d i c o , y m u c h o s los que 
t o d a v í a adeudan retrasos de a lguna c o n 
s i d e r a c i ó n , con lo cua l se d i f i c u l t a la 
marcha de la A d m i n i s t r a c i ó n para aten
der á las necesidades de l m i s m o . 

Por esta r a z ó n , rogamos una vez m á s 
á nuestros abonados , que se a p r e s u r e n 

. á saldar con la A d m i n i s t r a c i ó n sus des
cubiertos, si desean que n o se en to rpez
ca la marcha de la p u b l i c a c i ó n del ú n i c o 
ó r g a n o en la prensa de las clases f a c u l 
tativas de la p r o v i n c i a ; y pa ra e l lo , pue
den aprovechar la ven ida á esta C a p i t a l 
de los comis ionados de q u i n t a s en el 
p r ó x i m o mes de A b r i l . 

^ CRONICA. 

N u e s t r o G«il>ci*Biad<»r.—No en nuestro 
afán de aplaudir á aquellos de los que pode-
moK esperar algo, que de nada necesitamos n i 
nada pedimos, si que en nuestro deseo de ren-
f*f cult.0 á la equidad y la jus t ic ia , al celo* y 
I la actividad, es por lo que dedicamos el p r i -
n^er suelto de la presente crónica á nuestro 
gobernador el l imo . Sr. D. César Ordax Ave

nía.—Veinte años h á , que seguimos la po-
«ica provincial a l dia, y en tan largo per íodo 

bar ?P0' nuiica jamas hemos conocido Go-
sos 0r ^Ue ™as silicer0s y repetidos aplau-
bas ^1"311^11^ Ü̂S PueWos' n i mayores prue-
£uhn ^•C0ns^erac^n y respeto merezca á sus 

"orümados. Y é s , que nuestro Gobernador, 

á su fina esquisividad y educac ión esmerada, 
r e ú n e un sentido prác t ico y conocimiento es-
tretnado de la admin i s t r ac ión , en sus meno
res detalles, que le conquistan las s i m p a t í a s 
de los primeros y sirven de saludable a c t i v i 
dad á los segundos. 

S u g i é r e n n o s estas reflexiones las continuas 
manifestaciones de g ra t i t ud y ca r iño que bajo 
encomiás t i co y signif icat ivo voto de gracias 
viene recibiendo de día en día de corporacio
nes tan independientes como la Excma. D i 
p u t ac ió n , Excmos. Ayuntamientos de Teruel 
y Alcañ iz , y otros no menos respetables y á 
los que hay que agregar el ú l t i m a m e n t e re
cibido de la ilustrada Junta provincial de Ins
t r u c c i ó n primaria, y que en honor de la ver
d a d , ^ honra sobremanera por lo merecido.— 
En 1.° de Julio de 1886, el importe de los d é 
bitos de 1.a e n s e ñ a n z a a scend ía á la no des
preciable cantidad de 345.958!52 pesetas, ha
biendo ingresado hasta 31 de Diciembre ú l t i 
mo 303,372 52 pesetas, resultando en 1.° de 
Enero un débi to de 42.586 pesetas, que con 
las 19.431 pesetas recaudadas en dicho Enero, 
quedaba reducido á 23.155 pesetas en Febrero 
pasado; cantidad m u y insignificante, si se 
compara con la considerable de 541.896 pe
setas á que ascienden las atenciones de l.4 en
s e ñ a n / a consignadas en los presupuestos mu
nicipales de la provincia. Tal era el estado de 
la r e c a u d a c i ó n de débi tos de 1.a e n s e ñ a n z a 
cuando se hizo cargo del mando y tan ex igua 
la cantidad á que ha quedado reducida bajo 
la paternal admin i s t r ac ión de nuestro querido 
Gobernador. Comparen nuestros lectores y 
d í g a n n o s , c u á n d o con m á s jus t ic ia ha pedido 
decir aquella reconocida Junta, en sentida co
m u n i c a c i ó n que firma su Presidente acciden
ta l , D. Manuel F . Rivera, entre otras cosas, 
lo siguiente, que con gran sat isfacción c o n - ^ p 5 ^ > v 
signamos: «Y como tan excelentes r e s a I t a d o ^ * * É ^ ¿ J ñ 
son debidos á las gestiones practicadas P 4 f r f e ^ ^ y f e ^ 
el Sr. Gobernador Presidente, que como # 4 ? * - ^ ^ 
g ú n otro, ha demostrado y demuestra un m / K ¡ | É f i h 
cidido e m p e ñ o y el mayor in te rés por la so] 



LA ASOCnr iON. 

vencia de tautos descubiertos como liabía 
cuando tomó á su cargo la provincia, dicha 
Junta provincia l , de u n á n i m e conformidad, 
acordó un expresivo voto de gracias al Sr. Go
bernador D. César O r d á x AvecilUi, por su i n 
cansable celo en bien del Magisterio j de la 
e n s e ñ a n z a , al regularizar este y otros impor
tantes servicios como previenen las disposi
ciones vigentes.—Lo que por acuerdo de la 
Junta comunico á V. S. para su conocimiento 
y sat isfacción.» 

No pertenecemos á la d i g n í s i m a clase del 
Magisterio; as í que nuestros elogios no pa
r e c e r á n interesados, pero esos mis aplausos, 
que arrancad nuestra independencia la levan
tada conducta de nuestro Gobernador, y otros 
mas car iñosos si cabe, esperamos prodigarle 
el d ía que nos presente cuenta clara y deta
llada de ü . .Mar t ín de la Vara. Adelante, pues, 
y á buscar el paradero de aquellas 33.000 pe
setas del cólera . Y lo busca rá , pues en eA v Bo
letín oficial ru im. 105 publica una nueva c i r 
cular previniendo que si en el improrrogable 
plazo de ocho días no cumplen los Sres. A l 
caldes de gran n ú m e r o de pueblos que ci ta , 
emulo se les llene interesado en circular inserta 
eu el Boletín oficíul correspondiente al 18 de 
Enero ú l t imo , sobre remisión de una relación 
que comprenda todas las cantidades y especies 
que recibieron en e1- año de 1885, para alençio' 
nes del cólera, con expresión de la procedencia 
del donativo, les impondrá el m á x i m u m de la 
mul ta conque desde luego quedan conmi
nados. 

Conque á imponer multas á los morosos y 
basta t ambién de p r ó r r o g a s . 

También el Ayuntamiento de Valderrobres, 
en sesión celebrada el 19 de Febrero ú l t i m o 
bajo la presidencia del Teniente Alcalde don 
Manuel Salvador, «acordó por unanimidad d i 
r i g i r ü n voto de gracias al M . I . Sr. Goberna
dor c i v i l de la provincia D. César Ordáx A v e 
ci l la , por el incansable celo que desplega de 
continuo eu todo lo que tiende á favorecer y 
mejorar los intereses tanto morales como ma
teriales de la provincia en general....); 

Mucho nos satisfacen las s impa t í a s que á 
los pueblos merece la conducta de nuestro 
Gobernador, pero mas a ú n , el que ellas sirven" 
para centuplicar el celo y la laboriosidad en 
pró de los intereses de la admin i s t r ac ión cuya 
superior d i rección le e s t á encomendada. E l 
Gobierno debe tener m u y en cuenta estas ma
nifestaciones de, la opinión y premiar de a l 
g ú n modo los merecimientos del que t a m b i é n 
secunda su acción desde la esfera en que, 
con gran contentamiento de la provincia, lo 
tiene colocado. 

A i o s SPO». V « í e r á ü í a r i í t s . — L a «Lig'a 
nacional de los Veterinarios españoles» á la 
que pertenecen la parte mas ilustrada y nu 

merosa de la clase como también todas las 
Asociaciones Veterinarias, van á p r e s e n t a r á 
los altos poderes del listado, uim exposición 
pidiendo que se suprima para siempre la De 
l e g a c i ó n régia que pesa hoy sobro la Escuela 
de.Veterinaria de Madrid. Con este m o t i v ó s e 
cuentan ya por miles las firmas de Veterina' 
rios pidiendo lo que con ra /ón se llama un 
contra sentido, y nuestro particular amio-n 
I) -egundo Salvador Virache, animado de 
los mejores deseos, publica en la «Caceta Vé-
dico-Vete r inar ia» una circular de Ja «Asocia ' 
cióu del partido de Al iaga de la que és digno 
Pres iden te» , invitando á sus componentes v á 
la clase toda de esta provincia á que suscriban 
la susodicha exposic ión. Hasta ahora constan 
las firmas de D. J o a q u í n Millán, 1). Antonio 
Escorihuela. D. Ignacio Buj, D. Pedro Anto
nio Grau, l ) . Ignacio Bernal", D Jaime Royo, 
D. Juan Alegre , D. Jaime Noy, D. Juan Fa
bián , D. Je rón imo Alquezar, D. Silvestre Ma
teos, 0. Silvestre Marín y D. Ra ael Planas. 
Esperamos, que con la publ icación de esta 
crónica y siendo muchos los Sres. Veterina
rios suscritos á LA ASOCIACIÓN se apresurarán 
á mandar sus nombres para que figuren jun
to al de estos profesores, y para ello, bastà di
rigirse en carta al referido Sr. Virache, en 
Ejulve, ó al Presidente de la «Liga nacional 
de Veterinarios españoles ,» Ballesta, 17, prin
cipal , Madrid. 

A Ises seaaos'es jis'astiiiísísaíffis.—No me
nos merece nuestras s impa t í as esta humilde 
y trabajadora clase, asi que como los anteriores 
h a l l a r á n en nosotros todo el apoyo que su 
olv ido, de parte de todos, merece. En nues
tro colega «El P r a c t i c a n t e » de Zaragoza, tie
nen un valiente defensor, y ya en otras oca
siones hemos manifestado el gusto con que 
v e r í a m o s que los de esta provincia se suscri
bían y empapaban de las doctrinas que para 
su mayor d igni f icac ión vierte. En él, pues, 
y su n ú m e r o 94, publica una carta D. Juan 
Omella, practicante de Mon royo, en la que 
se queja amargamente de «la abundancia de 
la clase, la poca dignidad de algunos de sus 
individuos, la negligencia de las autoridades, 
del poder caciquil que hacen que nuestra 
desdichada profesión se halle abandonada,. .» 
de que en su pueblo de 1237 vecinos «se 
complacen en ayudarle cuatro practicantes 
y por a ñ a d i d u r a un intruso: que este se halla 
establecido en un pueblo limítrofe llamado 
Rafales» y termina con censurar á las auto
ridades que lo consienten y rogando al di
rector del periódico llame «la atención de 
quien puede y debe evitar estos escándalos. . .» 

A l pié de esta carta pone el apreeianie 
colega el siguiente l lamamiento, que literal
mente copiamos y dedicamos á los á qinene 
alude: 
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«Recomendamos este caso al GoberDmioi-
, Teruel V le suplicamos que recomiende a] 
robierno para una prnn cruz, por su excesivo 
celo en el cumplimiento de su sagrada mi -
gioii al pei"i01, subdelegado de Medicina de 
ValdciTobres. . 

Al intruso puede premiarlo por su desfa
chatez al reírse p ú b l i c a m e n t e de esa lev es
crita v j amás puesta en p rác t i ca , que l laman 
Sanitaria .» 

Por nuestra parte quedan t a m b i é n roco-
mondados, pero falta saber si el inlrnso ha 
sido denunciado en forma, si en ella ha co
nocido el Subdelegado Sr. Vil loro y si és te 
ba dado conocimiento de ello al Gobernador, 
sin lo cual, y por más que se llame la aíen-
ción de quien puede y debe evitar estos escán
dalos, sabe el apreciable colega, no siempre 
pue:/.e evitarlos un gobernador n i un subde
legado. 

I^síswss s « r á ? - D e nuestro colega el «l íco 
de Teruel» cortamos: 

«Se asegura que un per iódico profesional 
de los que se publican en esta capital, Ya á 
convertirse en polí t ico para defesder á capa 
y espada, las ideas conservadoras. 

De seguro que t e n d r á por inspirador a l g ú n 
santón de los que siempre han prometido la 
felicidad del país en provecho propio. 

Bueno es que la gente se an ime» 
Tenemos verdadera curiosidad en saber 

quien es el colega y quien el santón que lo 
ha de inspirar. 

¡ U n c ó l e r a i n f i i n ( i i ! — E n el per iódico 
local «La Unión» leemos lo siguiente: 

«Según un per iódico, asciende á 50.000 el 
número de n iños que han fallecido en toda 
España de la epidemia diftérica durante los 
dos últ imos meses. 

Nada: un cólera infant i l , y del que la opi
nión pública sin embargo, no se preocupa lo 
que debiera, para combatirlo eficaxm^nte. 

Y no ya la opinión públ ica ; si que tampo
co la ciencia n i las au to r idades .» 

Miro, hermana, en lo de las autoridades 
estamos conformes, pero en lo de la ciencia. 
Dp; suponiendo que la ciencia soy yo , es de-
Clr; si tomamos la ciencia por los que la ejer
cen, en ese caso me preocupa y muy mucho, 
que .maldita la gracia que me ha r í a ver m i 
Partido invadido y tener que dejar estas afi
ciones por la esponja de cauterizar las fames 
a tiernos pequeñue los . Y solo bajo este con
cepto me preocupa, que por lo d e m á s , lo que 
la opinión públ ica: cien, doscientos, m i l veci-
™s del porvenir menos ttivié importa? Pueblo 
^ y eu el partido de Alba r r ac ín que l legan á 
ti las defunciones por esta causa y a q u í 
ieae usted un subdelegado que nada oficial

mente sabe, un gobernador que por lo mismo 
nada dispone y un pueblo que á todo dice, 
bien t a . Y t v i t i conten/ti. 

Y no me meto en el estado de salud en la 
capital y disposiciones que por ello se han tor 
mado. 

¡iYa es tá buena la cues t ión de sanidad ahír 
aqu í , allá 

.Pero lo dicho, no me meto. 

EL FERBOCMUUi, C4UTAYÜD-TERPEL 

¡EL FERROCARRIL HA MUERTO! 
i ¡VIVA EL FERROCARRIL! ! 

«Subasta desierta. Están citados 
para mañana representantes Teruel-
Zaragoza.» . 

(Telegrama recibido por nosotros el 7 
por la noche.) 

Ya todos lo sabéis. E l telégrafo, con su la
conismo, nos dio á conocer el resultado de la 
esperada subasta. La del día 7, la segunda su-. 
basta para adjudicar la concesión de nuestro 
proyectado fer roc ci r r i l , quedó desierta. L a fatal 
noticia, en su primera parte, mata una ilusión; 
pero si os fijáis en la segunda, resucita una 
esperanza; y esta es la que, con gran conten
tamiento nuestro, nos hace tomar la pluma con 
más confianza, con más entusiasmo, con más 
fé que nunca, persuadidos como estamos de : 
que ahora como nunca, con su muerte, el fe
rrocarril viene. Y que su muerte era inevitable, 
contra el parecer de los médicos de cabecera, 
nosotros que vimos al enfermo en consulta, ¡o 
teníamos previsto. Decíamos al final del ú l t imo 
artículo: «Los hechos se encargarán de demos
trarnos las dudas que entrevemos. No tenemos 
confianza, absolutamente ninguna, en la nue
va subasta; y ello que á primera vista parece
rá un gran ma!, tenérnoslo por la señal evi
dente de que el ferrocarril viene. E l cómo, será 
objeto de otro artículo.» Y aquí nosotros para 
demostrarlo. Empero antes, y puesto que nues
tros vaticinios se han cumplido, dejad que grite 
en mi entusiasmo sincero, y gritad conmigo 
los nuevos israelitas: el ¡ferrocarril ha muerto! 
¡¡Viva el ferrocarril!! 

No hablemos de los muertos: si como j o ; » 
fuérais médicos, menos aún querríais h a b t e ï n 
de ellos. Siempre hay por donde atacar adííjaern 
intervino en su curación; pues s iemprf i i íbay j^b 
por más que nos duela, quien se com.plgseCjiuijq 
echarnos en cara nuestro poco acÍéMo¡,j;a^Mjiaiiriq 
dad y talento, muchas veces sifbtaetawi Mjflit«io 
en este caso, con ella ó fÍQugltaugudl ^ a S B Í A 
lector toca decidir; mientras\^Q\aW.toÍíat i ída» y 
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sin contemplaciones, pero con energía, el plan 
empleado para su curación, á toda costa. Hoy, 
va muerto, ni una palabra más . Cavada su se
pultura por los que seguimos paso á paso la 
incierta y oscura vida que arras t ró , con el úl
timo puñado de tierra arrojado sobre tan mis
terioso cadáver, inauguremos su resurección ba
jo otros derroteros, precedido de brillante aureo
la, para que todos vean con claridad; acompañado 
de fijeza y seguridad en los cálculos, para que 
todos sepan á qué atenerse; seguido de esa 
formalidad que !e pueden dar las personas serias 
con propósitos sinceros de cumplir sus. ofrecimien
tos y sobre todo y más que todo, apartada 
de todo ministerio, que por algo le llaman así, 
en la nueva vida que vá á emprender. E m 
pecemos para ello á olvidar hechos y perso
nas anteriores. Todos nos equivocamos, y más 
en una profesión cuyo ejercicio se haría i m 
posible sin acatar sumisos los errores de diagnós
tico y los inescrutables designios de la Provi
dencia. Y aquí, desde un principio, hubo error 
de diagnóstico, y en Dios estaba que había de 
acabar asi la enfermedad que aquejaba nuestro 
ya bastante llorado ferrocarril.. 

No de lágrimas necesitamos ahora: lo que 
falta, lo que urge, lo que se necesita, es que no 
se diga de nosotros lo que de Agripina á su hijo 
pesaroso al comtemplar las llamas que destruían 
á la antigua ciudad: «llórala como niño, ya que 
no has sabido defenderla como hombre» y que 
fuertes en nuestra aspiración y nuestro deseo, en 
esa aspiración y deseo que constutuye el porve
nir de este honrado pedazo de tierra aragonesa, 
sepamos pedir lo que por complacencia se vá 
á conceder á otros. Ya antes que nosotros lo 
indicó el Sr. Gascón; la provincia de Almena 
ha visto desierta por dos veces la subasta de 
su ferrocarril de Linares á dicha ciudad, y con 
este motivo el Ministro de Fomento trata de 
presentar una nueva ley aumentando la subven
ción de este ferrocarril. Acojámonos á esa ta
bla; pidamos humildes, pero enérgicos sí, se 
nos considere en idénticas circunstancias; colo-
otíémonos de manera que los beneficios de esa 
ley nos alcancen, españoles y tan españoles co
mo ellos que somos. Teruel como Almería, ca
rece de esas arterias do circula la civilización y 
el progreso, por causas que yo no he de exami
nar ahora; como ésta, ha visto la nuestra á la 
banca y hombres de negocios alejados de las es
peculaciones de su construcción: como ésta i n 
dudablemente somos pobres, no contamos con 
medios propios para su sostenimiento ni que 
aseguren, cuando ménos, el interés del capital 
invertido; pues también, y como ella, por otras 
muchís imas razones que omito, somos dignos 
de ser atendidos por el Estado. Lo que falta, 
pues, es que persuadidos de esto, hagamos com
prender al Ministro la similitud de circuntan-
cias que nos colocan en el mismo caso que á 
Almería; lo que urge, pues, es no perder tiempo 
y saber pedir en forma lo que á aquellos se les 

va á dar, si por complacencia, también por me
recerlo, que alguna diferencia ha de haber entre 
una provincia que dá sus sufragios á un hombre 
de talla y otra que los dá á quien nunca pasará 

• de tallo; lo que se necesita, en suma, és, que ia 
nuestra toda, sin escepción cío clases ni cate
gorías, acuda en alzada; ponga su veto como los 
antiguos corregidores, si el Ministro no equipa-
ra á esta con su patrocinada Almería. Pero es
to hay que hacerlo á escape, sin pérdida de 
tiempo, por medio de respetuosas exposiciones 
y manifestaciones públicas, ante las autoridades 
que encargadas quedarían de trasmitir a t ó la an! 
gustia con la actitud, el malestar con la deci
sión, la ruina total, en fin, de nuestra provin
cia, en todos sus aspectos, sin el ansiado ferro
carril. Malditos vosotros los que viviendo en Te
ruel con más autoridad, con más medios y en 
mejores términos, no dirigís vuestro esfuerzo á 
levantar el espíritu público en favor de una me
jora de la que todo se espera. Ya yo hubiera 
organizado una manifestación á la que hubiera 
arrastrado al pueblo todo. Estas manifestaciones 
sancionadas por el derecho moderno, causan 
efecto; y si no lo causaren, tanto peor para 
aquellos á quienes van dirigidas. Estas espan-
siones del sentimiento popular, fueron las que 
hicieron de nuestros abuelos héroes en Bailén, 
en Gerona y Zaragoza. Imitémosles: ellos sin 
organización y sin armas, legáronnos aquellas 
epopeyas á nuestra independencia; nosotros sin • 
dinero, pero por nuestra actitud, construyamos 
para nuestros hijos esa grandiosa epopeya de 
los pueblos cultos; el ferrocarril. 

Precisa, pues, que desde el Senador y Diputa
do ai último elector; desde el Gobernador al 
último portero; desde el opulento capitalista 
al humilde jornalero; la Diputación, Ayunta
mientos, corporaciones científicas, sociedades... 
acudan todos en sentidas exposiciones en la 
forma; pero con un fondo de entereza y viri l i
dad, cual corresponde á nuestro carácter, reca
bando de los poderes públicos se trate á nuestro 
ferrocarril como á tratar se vá al de Almería. 
Y que ello urge, lo dice lo siguiente que toma
mos de E l Imparcial y que llena de inquietud 
nuestro ánimo: 

«El señor ministro de Fomento ha presentado 
un proyecto de ley al Congreso, aumentando 
la subvención del ferrocarril que se vá á cons
truir de Linares á Almería. 

Se aumenta á 3o.800000 pesetas, que supone 
algo más de la tercera parte del presupuesto 
que antes tenía, pues era de 18.000000 y pico 
de pesetas. 

Se verificaron dos subastas para este ferroca
r r i l , sin que se presentara proposición alguna.» 

Y como en el án imo del Ministro entra el que 
este sea ley lo antes posible, de ahí nuestra 
inquietud. 

Afortunadamente hay quien no se descuida; 
y en telegrama del que os voy á dar cuenta, a 
la vez que con nuestro modo de pensar, com-



M ASOCIACíON. 

cide con la urgencia de lo mismo que propongo. 
£ ) ¡ c p así: «Reunidos Senadores y Diputados de 
eSa v Zaragoza, por unanimidad acordamos pe
dir aumento de subvención como para Almería.» 
gi'lo tranquiliza en parte; pero más que nunca 
insistimos en que buy precisión de hacer ver y 
comprender al Gobierno, que al lado de esos 
crenerosos esfuerzos de nuestros representantes, 
está la gran masa de ciudadanos pronta á tildar 
madrastra, con todas sus consecuencias, á la 
que siendo hijos de esta misma patria, piden y 
pedirán con insistencia, ser tiatados por la ma
dre común con igual amor; con el mismo des
interés. 

Hoy, la subvención apenas alcanza el 41 por 
100 del presupuesto; dentro de esa ley que sé 
trata de hacer para los de Almería , a lcanzaría
mos el 5o. Mas claro: la subvención esde 58.094 
pesetas por kiióraeiro; si se aumenta la subven
ción de nuestro ferrocarril en la misma propor
ción que el de Almería, sería de 100.OOO. Siendo, 
según cálculo aproximado, el coste de cada 
kilómetro 141.607 pesetas, la diferencia está 
en esas 41.607 pesetas, que es lo.que á la com
pañía costaría cada kilómetro. Pero no nos de
tengamos haciendo cálculos: en el ánimo de 
todos está el que la construcción está asegurada 
si en vez de los 3o millones alcanzamos 40 en 
números redondos. Y para alcanzarlo, ya lo sa
béis; mostrémonos aragoneses, pero con la ener
gía de los Villanueva, Muñoces y Bernabés . 
A no dejar descansar á Ministros, Senadores y 
Diputados. De éstos alguno hay de quien hemos 
de ocuparnos detenidamente. Antes que por ello 
nos tilden de apasionados, bueno será recordar 
que estamos dispuestos á hacerle comprender 
que nó solo consiste en ser honrados sino en 
parecerlo: que nó solo se sale del apuro diciendo 
que hago y visito, que estudio y medito, que 
comprendo y alcanzo, sino que como decía el filó
sofo, hechos, hechos son lo que estos aragoneses 
piden. Y como los hechos han de seguir á las 
palabras, yo me prometo presentaros al Moisés 
(1) de que os hablaba en uno de mis anteriores 
artículos con toda la fé del legítimo y genuino 
representante de la de los verdaderos israelitas. 
Seguidle, secundadle que él, os lo prometo, 
os conducirá á la tierra de promisión; á la rea
lización deesa suprema aspiración; á la cons
trucción pronta y no prorvo^ateada del suspirado 
ferrocarril. Pero secundadle y seguidle con he
chos prácticos y tangibles; no con ese amor 
Platónico de ingerencias anteriores de las que 
hay que huir como el diablo de \b Cruz. 

Yo predico con el ejemplo: cuando vean la 
luz estas líneas, ya el Ministro de Fomento y las 

ortes habrán recibido una respetuosa exposi
ción del Ayuntamiento y vecinos de mi pueblo, 

riig'J. ?,n el último artículo, y por un error que la 
ïVaon 0Q nuestros lectores enmendaría, pusimos 
israeiu en.vez de Moisés, que fué quien sacó á los 
"Waelrtas de la esclavitud. 

pidiendo lo que se desprende de cuanto llevamos 
dicho. Dentro de unos días las recibirán de todos , 
los pueblos que forman el partido de Albarracín. 
Que salgan una docena con nuestra actividad; y 
en quince días, llenamos el Ministerio de Fomen
to de exposiciones, y una de dos; ó el Ministro , 
nos saca, sacándonos del inmenso malestar que 
á la provincia aqueja al ver frustradas sus espe
ranzas con el ferrocarril desierto, ó nosotros sa
camos á su señoría abrumado de papeles, como 
es nuestro objeto abrumarlo. 

Hasta de aquí teníamos escnto, cuando por 
carta primero 3' mas tarde por E l Eco de Teruel 
correspondiente al día i3, hemos sabido con in 
mensa satisfacción lo ocurrido en la capital eí 
día g. 

¡Bien Sr. Gobernador! ¡Muy bien, amigo don 
César! Celebro que en esta ocasión hayáis de
mostrado una Vez más vuestra actividad, dotes 
de mando é interés por cuanto al bien de la pro
vincia se refiere, y muy bien también por los 
acuerdos que en dicha reunión adoptaron. 

E l plan seguido, difiere algún tanto de lo que 
al principio en este artículo proponía, pero con
duce al mismo fin y lo aplaudo de todo corazón; 
pero entiendo que no basta esto; se hace preciso 
no dormirse en los laureles; reproducir un día 
y otro las mismas peticiones á nuestros repre
sentantes en Cortes y al Gobierno; recordar al 
Excmo. Sr. Ministra de Fomento las palabras 
del preámbulo del proyecto de ley presentado 
para mejorar las condiciones del ferrocarril de 
Almería; las que consigna en t i telegrama que 
dirigió el día 12 á las autoridades y corporacio
nes de la Capital; la postracción y miseria de , 
este país; la inminente ruina de esta zona, si 
pronto, muy pronto, no se lleva á cabo esta i m - . 
portantísima vía férrea, para lo cual no hay otro 
camino que el que nuestros representantes en 
Córtes han propuesto. Y que esto mismo se haga 
ver al Ministro y á las Córtes en razonadas ex
posiciones que se redacten en todos los pueblos 
interesados, y de esta manera y práct icamente 
y no fiándose en vanas promesas, se logra que , 
en un mismo proyecto se incluya el aumento de 
subvención á que aspiran las tres únicas pro
vincias Almería, Soria y Teruel que se hallan • 
sin via férrea, podrá conseguirse que el/g^roca-
rri l venga. 

Santa Eulalia 14 de Marzo de 1887. 

SECCIH CIENTÍFICA P R o r a c i n L . 
Nuestro ruego no ha sido en balde, en bue

na hora lo digamos. La clase despierta de su 
proberbial indolencia, y haciendo m é r i t o de 
nuestras exhortaciones, empozamos á recibir 
trabajos originales con los que nos propone
mos dar importancia y seriedad á esta sección 
científica provincial. E l que hoj ' ofrecemos á 
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nuestros lectores es debido á la pluma de un 
profesor cu ja modestia corre parejas con su 
i lus t rac ión; pues el Sr. Ol ivan, con su aplica
ción y laboriosidad, ha adquirido un caudal de 
conocimientos c i e u t í ü c o s y p rác t i cos que lo 
constituven autoridad, acaso sin saberlo él 
mismo. Compañeros como el Sr. Ol ivan, son 
•los que nosotros buscamos y necesitamos, ya 
que ellos son los que con sus plumas han do 
contribuir ú formar esa brillante plaga de pro
fesores rurales que seguramente i rán apare
ciendo en ésta sección. No desmaven, pues, 
nuestros amigos; vengan originales, si quieren 
en estracto; nuestro periódico es popu ia r í s imo 
en la provincia y él visita todos los centros 
c ien t í í icos y redacciones de las principales 
publicaciones méd icas y iiomédit.os de E s p a ñ a . 
Que esto sepa y diga m a ñ a n a : los médi
cos de là provincia de Teruel, por su laborio
sidad v amor al estudio, son dignos de la 
considerac ión y respeto de sus clientes,. . . . 
¡ya que otra cosa no vean en nosotros! 

Fí jense ahora nuestros c o m p a ñ e r o s en el 
a r t í cu lo del Sr. Olivan que dice: 

L A S A N G R Í A . 
SILS limitadas indicaciones en gancrnl y en la 

inflamación en particular. 
Asunto es este no tan completamente diluci

dado como en todas épocas debatido, y con el 
cual me propongo pagar una deuda há tiempo 
contraida con el Director de nuestro periódico. 
Nada de notable vais á encontrar en estos des
aliñados artículos. Discurir sobre los hechos, 
fuente' inagotable de enseñanza, y sacar algu
nas consecuencias prácticas que fijen en lo posi
ble las indicaciones de la sangría: he aqui el 
plan que me lie trazado, cuyo desarrollo nece
sita da vuestra indulgencia. 

L 
Historia.—Al intentar un resumen histórico 

dedá.sangría renuncio desde luego á estér i les ' 
corno impertinentes copias de detalles, conside
rando más oportuno el estudio sintético de los 
diferentes sistemas que han reinado en ia cien
cia, así corno de las doctrinas de ¡a escuela tra
dicional y de los procedimientos analíticos de 
nuestra época, todo en cuanto hace relación al 
método terapéutico que nos ocupa. 

Hagamos ante todo caso omiso de! origen de 
la sangría puesto que no es fácil averiguar sí 
fueron los griegos ó los egipcios los que intro
dujeron su uso en la terapéutica ó bien, sí como 
otros creen, se debió á la observación de la 
singular costumbre del hipopótamo, ( i ) que se 
sangra á si mismo revolcándose por los caña-

(1¡ Üicoa que «1 hipopotíuno fué el primero que 
enseño á los hombres el uso de la sM-'i^ría. pues 
cuaado este animal está muy lleno dé sangre sé frbtn 
él mismo con un junco puntiagudo, se abre la vena, 
y deja correr la saagre. hasta que sintiéndose ya des-
csrgfcfiç, se revuelca eu el bar™ para restañarla. 
Dic. de M. 0. por D. A. B. 1807. 

verales en determinadas épocas del año. Oriiie-
mos también la oposición á las sangrías que nos 
ofrece en lo antiguo el empirismo puro, repre
sentado en la escuela de Cnido, y pasemos á 
nuestro principal objeto. 

Todos los sistemas tienen un común origen 
y parecidos resultados. E l estado embrionario 
de la ciencia de la vida, p o r u ñ a parte, y poc 
otra, la natural impaciencia del ánimo para la 
posesión de la verdad, fueron en todo tiempo mo
tivo suficientepara que la imaginación extendiera 
su osado vuelo por las incultas regiones del saber 
imponiendo en la modesta esfera de la práctica 
los principios sobreque pretendía asentar la cien-
cía. La falta de solidez de estos principios nos 
instruye acerca del éxito más ó menos desgra
ciado y fugáz que alcanzaron en la república de 
las ideas y de los hechos cíentítieoíí; y la apa
rición de sistemas sucesivos en el trascurso de 
los siglos se funda en la sinrazón ó insuficien
cia de ios que les habian antecedido. 

No debe, pues, extrañarnos que la práctica 
de la sangría Haya, sufrido en la serie de los 
tiempos las caprichosas alternativas que le im
primieran los sistemas, en consonancia con los 
opuestos principios que les servían de fundamen
to. A s i vemos á Thémison muy apasionado por 
la sangría en razón á que; según su método ato
místico, moderaba la constricción exagerada de 
los poros; á Erasistrato, que la miraba con ho
rror, porque sus constantes trabajos sobre el 
cadáver y los adelantos que obtuvo en Anatomía 
imbuyeron en su mente las ideal del solídisvro; 
á Van-Helmont, que condenaba las evacuacio
nes sanguíneas, poi que el único precepto que do
minaba la terapéutica de tan singular sistema 
era el dirigir la acción del arqueo según ia cau
sa que lo hubiera perturbado; kBótal que trataba 
todas las calenturas con la sangría; &. Bonilland, 
que estableció la célebre fórmula de las sangrías 

repetidas Peto los sistemas que descuellan 
en los tiempos moderncis por sus opuestas y de
cididas tendencias, son los que representan los 
conocidos nombres de Brown y de Broussais: 
fundados ambos sobre una base dícotóníca aná
loga, difieren no obstante por la agrupación de 
las enfermedades que cada uno de estos autores 
hace y ia tan opuesta estensión que concede a 
las de igual índole. Asi es que, donde el uno 
halla debilidad é indicación de estimular, en
cuentra el otro la sobreirritación producida, 
cuando no de otra manera, por el mismo dolor 
que hace el papel de excitante, áun en los es
tados marasmódicos, surgiendo de aquí la indi
cación casi universal del plan antiflogístico. 

E l éxito alcanzado por el ruidoso sanguinario 
sistema de Val de Grace debe principalmente 
atribuirse, no solo á la probabilidad de que por 
entonces reinára en la mayor parte de Europa 
una constitución médica inflamatoria, según opi
na e! Dr. García Sola {i) y asegura BufftW* 

¡I) Pat. genera!; pág. 210. 
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/ i ) sino que también al alivio inmediato, aunque 
Luçhas veces transitorio, que por lo común 
subsigue á la sangría, aparentando un beneficio 
cuvos desengaños se disimulan fácilmente con 
lo "superficial de las observaciones 3' lo incom-
nlero de las historias clínicas. 

Estos son en bosquejo los sistemas médicos, 
V aunque el número de los que omito es inmen
samente mayor que el de los que menciono, to
dos ó casi todos tienen por notas características: 
i . 1 ; el origen de sus ideas, calcado en la filoso
fía dominante de la época respectiva; a.*; la for
mación rápida de un. cuerpo de doctrina en el 
que, al compás de dos ó tres principios gene
rales, erigidos con más ó menos fundamento, 
todo se define y resuelve; 3."; la aparente soli
dez de los juicios terapéuticos y la adopción de 
un método de tratamiento generalmente exclu
sivo; 4.a; ¡a caducidad y olvido que alcanzaron 
sus doctrinas. 

San Martín del Río y Marzo de 1887. 

JOSÉ OLIVAN. 

BOLSTIS BIBLlOGRi 
Tratado de Medicina legal, Jarisprwiencia 

kédica etc., por Legran d du Saulle, t raduci
da, anotada, etc., poriosSres. Yanez y N u ñ e z . 
Cuaderno 2." Precio, 3 pesetas. MI Cosmos 
Editorial., Montera, "¿1, Madrid. 

La activa y diligente empresa MI Cosmos 
Editorial, que todo lo sacrifica á su laudable 
propósito de dar á conocer en nuestro patrio 
idioma obras de tanta importancia como lá 
que encabeza estas l íneas , acaba de publi
car el cuaderno segundo de la misma, cuya 
lectura hace que encarezcamos de nuevo á 
nuestros lectores la conveniencia de que se 
suscriban á esta Medicina legal, que como 
decíamos en otra ocasión con la de ocupar
nos del cuaderno 1.°, no solo interesa á los 
juristas y médicos , sino que t a m b i é n á toda 
clase de gentes, porque en ella se compren
de una parte que podemos l lamar medicina 
administrativa, y sobre todo una rica jur is* 
prudencia en que se dá á conocer la p r ác t i 
ca de los tribunales sobre honorarios facul
tativos, que es tan úti l para el que ha de 
percibirlos como para el que lia de pagarlos. 

De esta obra se publica un cuaderno men* 
súal al precio de 3 pesetas cuaderno. Para 
conocer las condiciones de susc r ic ión , d i r i 
girse al Si-. Administrador de SI Cosmos Mdi-
{mal , Montera, 21 , Madrid. 

_^Mioteca de la Revista de Medicina y C i -

en^n ^™01'''1 de dicho autor citada por Broussais 
us «Principios de la Medicina Fisiológica.» 

ruj ia priictics.—Primeros auxilios á los en
venenados, á los ahogados, á los asfixiados 
dos, á los heridos en caso de accidente y 
á los enfermos en caso de indisposición re
pentina, por t i . Ferrand. Traducido de la se
gunda edición y anotado por D. Rafael Ule-
cia y Cardona. Forma esta ú t i l í s ima obrita 
un elegante tomro de 300 p á g i n a s , con 87 
grabados. Precio 3 pesetas. De venta en la 
Admin i s t r ac ión de \i\ Revista de Medicina y 
Cirugiaprácticas, Caballero de Gracia,,9, pra l . , 
y en las principales l ib re r ías . 

La acreditada Bihiioteca económica de la 
Revista de Medicina y ( irngia practicas ha 
terminado la publ icación de la notable obra 
Ciencia y arte de la Cirujía de Erichsen y 
ha repartido también un Mstudio de Geogra
f i a médica, Climatoterapia de Weber, inte
resan t í s imo como todas las obras que pub l i 
ca dicha Bibliot ca. Digna de aplauso es la 
competencia y actividad del Dr. ü l ec i a en 
el asunto de sus pub l i cac ioués , y nos com-

: placemos en recomendarla eficazmente á n u e s 
tros abonados. 

Forma la obra un solo tomo de regulares 
dimensiones, de buen pepel y clara lectura. 
Su precio 18 reales en Madrid y 20 en pro
vincias. Se halla de venta en todas las p r in 
cipales l ib re r ías . 

Lis ta de todos los médicos, farmacéuticos y 
veterinarios ríe España en 1887, con expre
sión de los que se dedican á determinadas es
pecialidades.— La precede un resumen de la 
l eg i s lac ión sanitaria vigente y la sigue, una 
noticia exacta sobre las condiciones de cada 
pueblo de E s p a ñ a donde reside veterinario, 
f a rmacéu t i co ó médico , ó sea una Geogra
fía m é d i c a - m u n i c i p a l , arreglada pur D. E m i 
l io Mesa, Médico-Cirujano, ex-Médico t i t u 
lar, subdelegado de Medicina, socio de va r í a s 
Academias c ient í f icas . 

Esta interesiinte obra se halla en prensa, 
y se repar t i rá el l.0 de Abr i l p róx imo , cos
tando en toda E s p a ñ a , 2 pesetas. Los pedidos 
al autor, calle, de la Hi ta , 4, 3.° izquierda, 
Madr id . 

E l explorador: semanario ilnstrado de los 
descubrimiento usos y costumbres de las cinco 
partes del m a n i ó . 

Cada día es m á s creciente el favor que 
el públ ico dispensa á este acreditado sema
nario. Se publica cuatro veces al mes, en 
los d ías 1.° 9, 18 y 20, por cuadernos de 32 
p á g i n a s de lectura con i m p o r t a n t í s i m o s g ra 
bados intercalados en el texto. Los precios 
en provincias son, 3 meses 4 pesetas, 6, 8 
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pesetas y un año , 1(3 pesetas. Se r e m i t i r á 
grat is un n ú m e r o á quien lo solicite. Los 
pedidos á nombre de D . Juan V i d i ! , Fuen-
carral, '20, bajo, Madrid. 

Manual de Técnica anatómiea: comprende 
todas las materias de la asignatura de Di
sección, por l ) . Federico Oloriz Agui le ra : se 
han publicado los cuadernos 1 "i.0 y 3." al 
precio de 3 pesetas. Los pedidos, al ; A d m i 
nistrador de E l Cosmos lidiiorial, lUnúeva, 
21, Madrid. 

J o s é Cóas-eés. 

V 
Traísïïïïísíssto «B« 1« (¡ifitcría.—Un i lus 

trado médico de la Coruña , D. Desiderio Va
rela, aconseja el siguiente, en un buen a r t í c u 
lo que publica «El Genio Médico-Qui rúrg ico ,» 
y que por aproximarse al que nosotros em
pleamos, recomendamos á nuestros abonados. 

«Caute r iza r , y cauterizar con e n e r g í a , toda 
la c á m a r a posterior d é l a boca, a m í g d a l a s y 
faringe es el medio que me ha dado grandes 
resultados, perdiendo pocos enfermos de los 
muchos que de esta afección he asistido. Es 
necesario que las cauterizaciones se hagan 
tres veces al día , para lo cual, d e s p u é s de 
desprender en cada visita con unas pinzas 
las concreciones que hayan podido formarse 
desde la visita anterior, se toca rá fuertemente 
las partos afectas con una disolución concen
trada do sulfato de cobre, no empleando el 
ni trato de plata n i el ác ido h idroe lór ico , por 
cuanto las escaras que forman dan lugar m u -
chas veces á dudas; después de cada cauter i 
zación hago insuflaciones con alumbre, y dan
do el cloratode potasaal interior, obligo al en
fermo á alimentarse, y si se niega por la boca, 
le pongo enemas nut r i t ivas . Para efectuar es
tas operaciones se hace necesario sujetar á 
los enfermitos, colocando a d e m á s entre los 
molares dos corchos, con lo cual pueden las 
pinzas é hisopos correr libremente, y-el m é 
dico puede llegar á la profundidad que con
cep túe necesaria, recomendando que hasta 
donde sea posible no se valga el profesor de 
persona e x t r a ñ a á estas manipulaciones para 
convencerse de que la medicac ión queda per
fectamente aplicada. 

Consigno un tratamiento que hace a ñ o s 
empleo con lisonjero éx i to y deseo que otros 
mas competentes manifiesten el que siguen, 
para que de la exposic ión de varios pueda 
brotar alguna luz sobré el mejor para tan te
rrible enfe rmedad .» 

I V a t r t m i e n t o <1« n u a cclaniMÍa } • 
Inhalaciones repetidas de cloroformo durante 
los accesos; bromuro de potasio con el a'o-Ua 
de azahar en los in té rva los ; enemas de t in 
tura de asafétida con agua de azahar v - i l 
napismos volantes en todo el curso de la afec
ción; y por ú l t imo se in ten tó la aplicación del 
fórceps que no fué necesaria por verificarse 
e s p o n t á n e a m e n t e el parto determinando un 
fin gra tui to á la enfermedad. 

2.° Siendo el embarazo la causa ocasional 
de la eclamsia, exige la indicación causa] 
que se termine ó acelere el parto, s egún feg 
casos; mas .este recurso, por su naturaleza es-
tremo, no debe aplicarse sino después de ha
ber apurado todos los d e m á s ofrecidos por ¡a 
indicación s in tomá t i ca , ya que no pueda aten
derse á la indicación morbosa las mas de las 
veces sobre todo si se deséonoce la naturale
za de la enfermedad. 

Así en el caso presente se recurr ió á los 
anes tés icos y an t i e spasmódicos ; usándose en
tre los primeros el cloroformo en inhalacio
nes y el bromuro potásico en inyecciones hi-
podérmicas . D é l o s segundos so emplearon la 
t intura de asafét ida, cas tá rea y agua, de aza
har, administrados en lavativas. 

' i V i s í a sai ¡«asió d » l a í í e s a r a i ^ í a fiaaiaB 
p a r c i e l o r h i d r a í a «Iw <*i>«*aimi.—Segim 
el Dr. Coninck, los efectos del hidroclorato 
de coca ína en la neuralgia facial y en la ce
falalgia, de la r eg ión temporal son sorpren
dentes E l dolor por intenso que sea, cesa 
i n s t a n t á n e a m e n t e al verter sobre el conducto 
auditivo una gota de una disolución de hi
drato de coca ína al i por 100. Los efectos 
del medicamento duran solo unas cuantas 
horas, y es necesario renovar su administra
ción. 

B e n z o a t o sie m^ssloi.—Es un antisép
t ico muy e n é r g i c o y que destruye los orga
nismos inferiores á" una concen t rac ión de 1 
por 100, 

Iva ¡ t i i o c a r p i t i a o n l a e c l w s s í p s i a paer-
p é i - a l . — E l doctor P. Horrochs, de Londres 
{27ie Lavcet, 13 Junio 1885), describe el caso 
de una mujer embarazada, afectada de anasar
ca considerable con annria completa y acciden
tes ec lámpsicos . Las inhalaciones de clorofor
mo no dieron resultado, y el autor empleó la 
pilocarpina en inyecciones, disminuyendo eu-
seguida las convulsiones en frecuencia é in
tensidad. 

Ocho dias después de la primera inyección, 
la enferma expulsó un feto de seis ó siete me
ses completamente macerado. A l poco tiem
po estaba curada y restablecida. 

T*ruel.—Imp. d« ia Btuefietnci». 


